
•^4 
r'iv , ú'vz{ n-,r.-itic SOI cnpnz^s d; ofj?cnr , y enrcníbre-
c.'i" IÁ'Í v'Wis .i-.n'c:;d ii f-n l:i$ ruisiiias c.''üC:is. Eijcliva-
nu-n':; niu-s:r.¡ M irir.a na dsb^ esquivar !a compircTcia con 
ni -̂  ! i i de Fy.i'oria cu i.]-i;inro á li antij; ic i ' , i , y p ; r -
rii.rv.--5c;;;i J J SUS d."sc!ii;.Kn:is Nava.'es.' Las Mirinas de: 
l.iS i l tp r.iIi-:.!« d;l .Vljd''err,inc;) s" inii] lüaroi coi el J : s -
Ciilj.inicnro de !i Ain: : ; j i . L:)S incu! o> hi'j'c'.:iccs d^l 
K -rr '̂ s'^lj^Ti-'. [ 'MITO; por fUí p!ra:cr;,~s. La .N'nr'̂ ia Oi.in* 
d.si C3 can ir.)Jj:na COÍÍO SJ llep.ibüca. La Inglaterra 
iij e;np-:z:) á c^icr h,is:a Eafiq'.i; S. aq'Jjlía ArauJa q\z 
au n;n:ó la Ke/n.i Isabel, / qaz pü<o en UT p 'é . fp:-
mid.blc la R:yna Ana. La inccrm'tenre Mjrini France­
sa , aunque coim.idi dj lauros , se há visro muchas veces 
aniquilada. La de Espiiái c.npero en aqieílas tres épocas 
generales en que se debe dividir la Historia de nuestro 
continente; la de los antiguos hasta los Romanos , la de 
lüs Barbaros hasta el siglo i6. , y la del nuevo sistema 
de Carlos V. , siempre se há mantenido con iguales cre'-
diros. En' la primera con aquellos ví;!ges de sus Pro­
vincias M.-ridionales que carecieron de semejinces : En 
Ja edad media con las expediciones de las de oriente: y 
en la ultima , que dura aím, con los prodigiosos via-
ges, y uescubri'iiicntos con que extendieron el L-nperia 
Esprtñ;!, hici-nJo respirar á nuestro S 'berano, y man» 
teniéndole espic'osos dominios en todos IJS climas cono-
cid 'S de 11 tierra. 

La-i r{;-tQ::..s (Jencrales de la Njc'on «olo por inci­
dencia han tocado al^o de la narración de a lgnos de 
e tos memcr,;hLs sucosos , quizá por no incurrir en loj 
djf_c1is , y .íbíurdos á que se exponen aiii lo; ingenLoí 
ni.is b'en cultivados quindo se introducen en facu'cij-
que no les es fauíiUar. Pero conociendo yü en el dí j -
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Cajrp:) á a lg ims b.-n? re ro>- (,X'!:':>!..'5 de ía Arr::2J'"*^c^K' 
a iya asociación debemos nram.'rer-^os clcx::o mas CtUz en 
l i rJibtoria. .de: nueírra Mirina. Para que esra !¡e';::e cl 
g.MJo de perfjcc'ói que dob-.-no; cles:ar , hi de ser i,-e-
ncral el desvela en procurar marcr;,¡'es , y docum-nros 
antiguos, que co líirniando ía re.'ac'on d i nuestras glo­
riosas acciones,, contribuyan á un bien tan universal pa­
ra la Nación , y la Mjrin.i Esnano.'a. Semeiantes sen-
rimíentos han obligado á un .«•ujero de carafter , y de 
instrucción á dirigirnos la sjguíenre Carta , sin acceder 
á auro.''izarla con su nombre j posponiendo modeuanien-
t ; cl aprecio ,que deben grangcarJe sus noticias, al de-
Sffp de, ilustrar, un ramo tan principal de nuestros fas­
tos ,• y de resucitar tantos blasones obscurecidos por la 
negligencia y desidia de nuestros mayores. Para compíe-
rar /ñas su idea, y pod:r ampliar muchjs pasages de ios 
que roca en su car ta , he.nos aííj.lido por via de no­
tas , algunas noticias encresacaiias de Aurores anríii-nos ó 
de preciosos m.inuscriro? , que aun.jue procuraremo.s dar­
ías con economía , y concisión, servirán no obstante Je 
guia para los q i e descaren instruirse con mvs fLinJ,> 
mentó en e;ta p.irte de au.-srra H s-roria Mariciina , y 
para el H.'storíadjr que abraze una obra tan gloriosa i 
foda Ja Nación , y al Cuerpo de ü Armada. 
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